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Introducción: – Dios tiene propósitos en estructurar la oración como una parte muy esencial y central en nuestras vidas.

Mat 6:11 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.

Desde una cosa tan insignificante como el pan que comimos con nuestras comidas (las tortillas), hasta la salvación, la oración es como conseguimos lo que queremos y necesitamos.

En este sermón vamos a ver dos puntos, los propósitos de la oración y los beneficios de la oración. Junté los dos en uno porque a la verdad los dos llegan a mezclarse tanto que no ves donde uno termina y el otro empieza.

I. Los Propósitos de la Oración.
A.  Los Malos Propósitos de los Seres Humanos.

Muchas personas piensan que la oración solamente sirve para conseguir cosas de Dios. Normalmente estas personas no piden por su “pan diario” como Cristo nos mandó porque ellos quieren de Dios cosas más afuera de su alcance. O sea, quieren ganar la lotería, no quieren un pedazo de pan suficiente para el día.

Stgo 4:1 ¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No es de vuestras pasiones, las cuales combaten en vuestros miembros? 2 Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedís. 3 Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites.
La razón porque el hombre falta cosas en esta vida es por su pecado, no porque Dios no tiene para darle, o porque Dios no quiere darle algo bueno.

B.  Los Propósitos de Dios.

Dios nos ha dado la oración como una forma de comunicar con Dios, y también una forma de conseguir bíblicamente lo que necesitamos de Dios.

Pero vamos a ver los propósitos que Dios tiene para nosotros en la oración.

(1) De establecer un constante contacto entre Dios y el hombre.

LA VIDA DEVOCIONAL.

La oración es una parte de un conjunto más grande que podamos llamar la vida devocional de un cristiano. En esto conjunto, hay confesión de nuestros pecados, alabanza, adoración, acción de gracias, estudio y meditación de las Sagradas Escrituras entre otros.

La oración es una parte muy importante en esta vida devocional, pero no es todo lo envuelto.

La oración es para que entendamos a Dios, sus caminos, su carácter, su disposición hacia las cosas, sus mandamientos, y sus prohibiciones.

La vida devocional de una persona es la muestra y evidencia de su vida espiritual. Si no hay señales de vida, la persona es muerta.

Sal 42:1 Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, Así clama por ti, oh Dios, el alma mía. 2 Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿Cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios? 3 Fueron mis lágrimas mi pan de día y de noche, Mientras me dicen todos los días: ¿Dónde está tu Dios?
Si hay mucha actividad e intensidad de actividad entonces hay mucha vida. Debemos tener mucha sed y hambre para experimentar la presencia de Dios en nuestras vidas. Esta “sentir” la presencia de Dios es lo que nos quita el pecado, y nos jala a las cosas de Dios.

1Tes 5:17 Orad sin cesar.
Dios claramente nos manda de constantemente orar a El. Esto es donde el amor de Dios (de Dios a nosotros, y de nosotros a El) se manifiesta. 

Cuando ordenamos nuestras vidas para que Dios pueda cumplir con nuestras peticiones, esto es lo que demuestra el profundo amor que Dios tiene para nosotros, y lo que sacrificamos para Dios para permitir y promover esta relación con Dios es lo demuestra nuestro profundo amor para Dios.

1Pe 4:7 Mas el fin de todas las cosas se acerca; sed, pues, sobrios, y velad en oración.

Mientras el día es más y más malo, vemos más necesidad de velar en la oración. O sea, por orar constantemente a Dios, estamos haciendo la guardia espiritual, que es nuestra obligación.

(2) De proveer para las necesidades del hombre.

A fin de cuentas el propósito divino más central de la oración es que le pidamos para que tengamos.

Heb 4:16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.

Por medio de la obra de Jesucristo, tenemos acceso y la entrada a Dios para que Dios oiga nuestras peticiones. Es para la gloria de Dios que esta avenida está abierta, entonces debemos usarla.

Stgo 4:1 ¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No es de vuestras pasiones, las cuales combaten en vuestros miembros? 2 Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedís. 3 Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites.
La razón por todo el conflicto es por que no pedimos, o porque pedimos mal. Pero es muy obvio que al fondo de todo, Dios quiere que le pedimos cosas, pero siempre en una forma correcto, y para objetivos correctos.

Fil 4:6 Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias.

Dios nos manda de presentar nuestras peticiones delante del trono de Dios por medio de la oración (comunicación de nuestra adoración de Dios) y el ruego (peticiones).

Hay la base de nuestra relación con Jesús (quien es Dios) que nos da permiso para hablar con Dios. Pero es nuestra adoración y relación (como somos nosotros) que hace que Dios responde a nuestras oraciones o las ignora.

(3) De guiarnos en la voluntad de Dios.

Luc 11:10 Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.

Solamente cuando tenemos esta relación correcta con Dios que podamos pedir a Dios y El nos contesta. Pero Dios nos promete de guiarnos si buscamos su sabiduría. Tenemos que cumplir con lo que nos dice cuando pedimos y nos dice algo, y no ser chistosos, que queremos ver, pero no cumplir con ello.

Juan 16:13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir.

Es en los intereses de Dios que sabemos y entendemos los principios divinos que son esenciales para que recibamos y vivamos en una forma que agrada a Dios.

(4) De resistir el pecado.

Mat 26:41 Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil.

La oración es muy esencial es tener la fuerza espiritual para resistir el pecado. Sin orar, caímos en pecado. No puedes ponerlo más simple que esto.

Ef 6:10 Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. 11 Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. 12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes. 14 Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, 15 y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. 16 Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. 17 Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; 18 orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos;

En nuestra lucha espiritual, la oración es muy esencial y necesaria. Sin la oración constante y con fervor, no tenemos victoria en esta lucha, y lo que resulta es siempre malo para nosotros.

(5) De fortalecernos.

Luc 18:1 También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no desmayar,

Dios pone uno o el otro. O sea, oramos, o desmayamos espiritualmente. 

II. Los Beneficios de la Oración.

A. La oración aumentará nuestra fe.

Judas 1:20 Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo,

El orar en el Espíritu Santo es de orar bajo la dirección y en el poder del Espíritu Santo. Solamente cuando buscamos tanto a Dios que nuestra mente es saturada en las cosas de Dios, entonces en esta forma, oramos en el Espíritu Santo. Tiene que dejar el Espíritu de Dios, el Espíritu de pureza y piedad de saturar a nuestras vidas. 

Es cuando vemos Dios obrando en respuesta de nuestras peticiones que realmente edificamos nuestra fe. El ejercicio de no tener, pedir, y conseguir es algo que aumenta nuestra fe.

B. La Oración nos hace humildes.

Luc 18:10 Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, y el otro publicano. 14 Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido.

Oración en sí es una humillación. Cuando un hijo adulto, ya casado y con familia no puede económicamente y regresa a su padre para pedir ayuda económicamente por un problema, es muy humillante. 

Así es lo mismo cuando pedimos a Dios nuestro Padre Celestial, por que no tenemos, y tenemos que humillarnos delante de El para arreglar algo en nuestras vidas, de conseguir hasta nuestro pan diario.

C. La Oración nos hace fuertes.

Sal 138:3 El día que clamé, me respondiste; Me fortaleciste con vigor en mi alma.

Dios no nos hace fuerte sin que reconocemos y recordamos momento por momento quien es nuestra fuerza, Dios. De allí tenemos fuerza.

Juan 15:1 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. 3 Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado. 4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 6 El que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y arden. 7 Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho.

No podamos hacer nada sin esta comunión con Jesucristo. Si permanecemos en Cristo, tenemos vida, fuerza, victoria espiritual, y fruto espiritual. Si tratamos de existir, pelear, o ganar sin quedarnos en Jesucristo, fracasaremos horriblemente.

2Co 12:10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.

Cuando reconocemos nuestra propia impotencia y incapacidad de hacer cualquier cosa en la vida espiritual, y luego vemos y acudimos a nuestra fuerza quien es Cristo, ya estamos en el camino a la victoria. 

La vida devocional es donde tenemos esta victoria. Por estudiar y meditar en lo que Dios nos dice, y luego comunicar con Dios.

D. La Oración nos da paz espiritual. 

Fil 4:6 Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. 7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

La oración no es solamente sobre conseguir cosas. Es sobre entender nuestra vida y los planes de Dios, como Dios quiere usarnos en sus planes. 

La vida devocional nos da paz espiritual. Aunque no recibimos lo que queremos, encontramos la paz de Dios sobre como Dios quiere las cosas.

Isa 26:3 Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado.

Solamente cuando nos perdimos a nosotros mismos en la voluntad de Dios, podamos realmente aceptar lo bueno o lo mal en nuestras vidas.

E. La Oración nos da gozo.

Juan 16:24 Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido.

No estamos gloriándonos en el poder espiritual a nuestra disposición como Simón el mago. Quiso el poder para la gloria de ello, pero sin respetar la voluntad de Dios.

Es gozo para nosotros que Dios nos usa en sus plantes.

F. La Oración es nuestra fuente de más gracia y la misericordia.

Heb 4:16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.

Por medio de nuestra vida devocional, alcanzamos a la gracia y misericordia de Dios.

G. La Oración es esencial para nuestra pureza.

Sal 139:23 Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; Pruébame y conoce mis pensamientos; 24 Y ve si hay en mí camino de perversidad, Y guíame en el camino eterno.

La vida devocional es dónde y cómo Dios nos cambia espiritualmente.

Conclusión: –. 
Col 4:2 Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias;
Ef 3:20 Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros,
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